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Iglesia de Dios (7° Día)
LA CENA DEL SEÑOR

Lectura Bíblica: Lucas 22:19-20 

La más bella celebración del pueblo cristiano junto con el bautismo es la Cena del Señor, en ella, conmemoramos en comunidad lo que Dios hizo por nosotros,  y con ella se abre el mensaje medular del evangelio, la pasión de Cristo. 

Reflexionemos sobre el texto de Lucas que es el más bello, y parece ser el que reúne las fuentes más primitivas en torno a la Cena, dado sus palabras arameas. Centrémonos sobre las dos principales palabras: “Cuerpo”, que significaba la persona en cuanto identificable y activa; y “sangre” (símbolo de la muerte violenta) que denotaba también a la persona en cuanto entregada a la muerte.

El sentido inmediato del pan es el de alimento, y como tal indispensable para la vida. Al mismo tiempo, era símbolo de la Ley. Al identificar Jesús el pan con “su cuerpo” sustituye el código de la alianza antigua por el de la suya: la norma de vida para el discípulo es él mismo, su persona y su actividad. Invita a los discípulos a comer el pan, es decir, a asimilarse a su persona; es una expresión del seguimiento. La acción de gracias de Jesús pone este relato en relación con el episodio de los panes del capítulo 9:16,17. La entrega de los discípulos a la gente, simbolizada por el reparto del pan, se hace posible por esta entrega de Jesús a ellos y la identificación de ellos con Jesús.

Al darles este pan, simboliza Jesús su entrega a ellos por amor; ellos, a su vez, deberán entregarse a todos en el pan que repartan. La copa es símbolo de pasión y de muerte. Jesús transforma el significado de la Pascua, y ha querido encontrar la manera de quedarse para siempre con el hombre y en la historia, a través de la Cena.

El cuerpo es la carne, Jesús entrega la realidad por la cual el hombre es capaz de comunicarse con el otro. Jesús sigue vivo y presente en la Iglesia.

El memorial cristiano actualiza el acontecimiento salvífico, no significa sólo un recuerdo del pasado. Jesús entrega el cuerpo y esto es entregar todo aquello que en el hombre es capacidad de comunicación, de presencia, de cercanía, de ternura, de fortaleza para sostener a quien está triste, de consolación, de apoyo. El cuerpo es la cercanía total, el signo de total comunión y total intimidad. 

Por ejemplo: Los esposos que se entregan con todo su ser, es decir con su cuerpo, con su presencia, su cuerpo no es algo exterior a ellos, es todo su ser.

La sangre es el mismo ser en cuanto se entrega, en cuanto se sacrifica, es el símbolo del sacrificio. Entregar el cuerpo sin entregar la sangre sería una mentira, porque si yo te entrego sólo aquello que no me implica sacrificarme, que no me compromete ni me arriesga, incluso la vida, no me estoy entregando de verdad. El cuerpo y la sangre son la entrega total; entregar el cuerpo exige entregar la sangre, si no, no es entrega del cuerpo. En el matrimonio esto significa estar dispuesto a sacrificarse hasta el extremo por el otro, entregar el cuerpo. Por eso cuando uno tiene relaciones sexuales con diferentes personas no se puede entender, sino que es perturbación del signo; porque así, no entrego la sangre cuando entrego el cuerpo, y esto no es ni puede ser. Uno no puede entregar toda su capacidad de comunicación, de entrega, de cercanía, sin estar dispuesto al sacrificio por el otro, que es la sangre. Si yo te digo que te amo y no sufro por ti, y no soy capaz de ser triturado por ti, ese amor es un engaño, no es verdadero, es otra cosa. El amor es la entrega, hasta el extremo de dar la vida por el otro. De ésta entrega teológico-histórica de Jesús va a formarse la Iglesia, ya que al inicio, las primeras comunidades se reunían sólo a partir el pan y el vino, y escuchar las palabras de Jesús. 

Cristo se ha entregado a los suyos, y finalmente dice: “Ámense como yo los he amado”- Juan 13:34. Este mandamiento nuevo es debido a la entrega del cuerpo y la sangre, así ama Jesús, entregando cuerpo y sangre. En esto conocerán todos que somos sus discípulos, que nos amemos los unos a los otros.

Sin la opción del amor mostrada por Jesús, hay todo menos cristianismo o Iglesia, la comunidad cristiana nace y crece de un grupo de cristianos que quieren entregar el cuerpo y la sangre como lo hizo su Maestro, entreguémonos como Él y participemos de su cuerpo y de su sangre en esta cena.
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